
 

 

 

 

 

 

 

 

 

GUÍA de la Asamblea ARCIPRESTAL SINODAL  

 

 
Materiales necesarios para el encuentro: 

 

• Tantos gomets de los colores de las fichas del parchís (rojo-azul-amarillo-verde) 

como personas participen. 

• Disponer de cuatro espacios amplios para dividir a los participantes en cuatro 

grupos que garanticen todas las recomendaciones sanitarias (Templo, salones, 

plaza, etc.) 

• Cuatro “Nuevo Testamento” (uno para cada sala de reunión) 

• Un dado grande en donde figuren escritos por sus caras los 

nombres de cada una de las parroquias del arciprestazgo. 

• Una ficha en cartulina blanca para cada participante que imita las 

casillas del tablero del parchís de (20cmX6cm) aproximadamente. 

• Bolígrafo para todas las personas participantes. 

• Fotocopia para tod@s del documento: LA CASA DE LOS 

ESPEJOS (que se adjunta a esta guía) 

• Equipo de megafonía para que se escuche una canción al 

principio del trabajo en el grupo. 

• La Oración oficial para el sínodo y la 

de gracias por nuestra parroquia. 

  

 

Desarrollo de la Asamblea: 

 

1) ACOGIDA. (30 minutos) 

 
 Mientras van llegando al lugar previsto para la asamblea y después de un saludo 

acogedor, se les obsequia con unos caramelos a la vez que se le coloca en su pecho 

un gomet de uno de los colores de las fichas del parchís. 

 Luego, se les invita a pasar a la sala destinada para las personas que portan ese color 

en su gomet y se les entrega la ficha que simula una casilla del tablero del parchís, junto 

con un bolígrafo. 

 Seguidamente, se escucha la canción del sínodo (compuesta para la Iglesia chilena) 

que nos invita a construir nuevos caminos juntos: 

o https://www.youtube.com/watch?v=6iU3KPlb9nw 

(la sala puede estar adornada con elementos voluminosos que componen cada color del 

parchís en forma de atrezo: cubos para tirar dados, fichas grandes, varios dados, etc.) 
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2) TRABAJO EN CADA UNO DE LOS CUATRO GRUPO SEGÚN COLOR. (45 minutos) 

--PRIMER MOMENTO— 

 
 Empezamos el trabajo en grupo poniendo en manos de Dios esta jornada sinodal 

rezando juntos ayudados de la ORACIÓN del Sínodo. 

 Luego, proclamamos el texto bíblico HECHOS 2, 42-47 y dejamos un tiempo de silencio 

e interiorización. 

 A continuación, profundizamos sobre el texto proclamado a través de la presentación 

del siguiente documento titulado: EN FAMILIA. (se puede leer por varios lectores, que 

alguien lo lleve preparado y lo exponga, leído por un solo lector o como se considere…) 

 

 

--EN FAMILIA-- 

 

Es una gozada hablar de la Iglesia, pero parece como si describiésemos un paisaje, un cuadro, una 

estatua, algo inerte, estático y... ¡no señor! Hablamos de algo vivo, porque quienes formamos esta familia así lo 

estamos. El texto de los hechos que acabamos de oír nos ayudará a pensar un poco sobre las características que 

siempre ha tenido nuestra familia.  

Dice un estudioso de estos temas que nuestra familia no se sustenta en normas, aunque las tengamos, 

sino por relaciones, relaciones que tienen unas características fundamentales, que con el tiempo se han ido 

enriqueciendo... 

 

* Enseñanza de los apóstoles. Porque tenemos que aprender los criterios del Evangelio que son el 

fundamento de esta familia, sin ellos, cada uno iría por su lado y... adiós a la familia. Si no 

conseguimos cambiar “nuestros criterios” o los “criterios del mundo” por los del Evangelio, nunca nos 

sentiremos a gusto “en casa”. 

En la comunidad cristiana se trata por tanto de compartir la fe y creer en su conocimiento y 

expresión. El término griego utilizado es martyria, o sea, testimonio; en sentido amplio, significa 

anuncio del mensaje, profecía, predicación, evangelización, catequesis. 

La adhesión va pidiendo un conocimiento más orgánico y exhaustivo del mensaje evangélico, 

como lo vive y enseña la Iglesia.  

¿Los procesos formativos que existen resultan adecuados? 
¿Cuáles son sus valores y sus debilidades de cara a una mejor 

formación integral? 

 

* La comunión. Todos los creyentes vivían unidos y lo tenían todo en común. Pensaban y sentían lo 

mismo y nadie consideraba como propio nada de lo que poseía, sino que tenían en común todas las 

cosas. No había entre ellos necesitados. 

 En la comunidad cristiana hay por tanto una comunión de vida y de bienes. El término griego 

esta vez es koinonía, que se expresa en la comunión de vida o fraternidad, y en la comunión de bienes 

o solidaridad económica.  

El poner en común todo: la propia vida y los propios recursos materiales; las alegrías y penas y 

los frutos del propio trabajo, que exista en la comunidad una auténtica fraternidad donde todos se 

conocen en clima de confianza y comunicación. Saber reconocer los dones de cada uno y alegrarnos 

Quizá es este un punto que, con el crecimiento de la Iglesia y el paso de la historia, ha quedado más 

olvidado o reducido a una caridad entendida a veces como beneficencia con los necesitados. 



Si no renunciamos al egoísmo que todos tenemos, no podemos sentirnos a gusto en casa. Hay 

que salir del yo y del mío para encontrar el nosotros y el nuestro. De lo contrario, viviríamos en la 

mentira y con apariencia de llevarnos bien. 

¿Cómo mejorar el funcionamiento de los consejos 
pastorales y qué otras vías para facilitar la comunión y 
corresponsabilidad habría que implantar? 

 

* La fracción del pan o Eucaristía. Es la principal celebración, o liturgia en griego, de la  

comunidad. Contaba un joven que sus amigos le tenían envidia porque en su casa se esperaban todos 

para comer juntos y aquello había conseguido que hablasen y hubiese “buen rollo” el resto del día. En 

la Eucaristía, nos sentamos a la mesa con nuestra familia para revivir juntos lo más importante de 

nuestra historia: la muerte y resurrección del Maestro, en ella escuchamos a Dios, le pedimos por lo 

que necesitamos, le damos gracias por sus detalles... vamos, que es donde más nos parecemos a una de 

esas familias “normales” de las buenas.  

¿Cómo promovemos la participación activa de todos el Pueblo 
de Dios en la liturgia?. ¿Qué sería bueno impulsar para una 

mejor vivencia de la Misa? 

 

* Amor y servicio. En la comunidad cristiana existe una misión o compromiso por construir el Reino 

de Dios inaugurado en la resurrección de Cristo. El término griego es diakonía. Es decir, servicio a los 

demás, amor-caridad, promoción social, solidaridad, opción radical por los pobres, liberación integral, 

transformación de la realidad desde la fuerza del Evangelio con signos concretos y creíbles. La vida 

cristiana no puede quedar hacia dentro de la propia comunidad. Seguir a Cristo en comunidad implica 

a asumir su acción misionera y evangelizadora. Los creyentes han de estar presentes en la sociedad y 

en la Iglesia, ganando para Cristo a la humanidad.  

¿Qué signos concretos y creíbles existen de una Iglesia 
samaritana? ¿Cómo se podría dar más voz y participación en la 

comunidad a las personas vulnerables? 

 

 Después de este momento de formación y profundización, nos disponemos a 

centrarnos como grupo solamente en la cuestión que corresponde a nuestro color. O lo 

que es lo mismo, cada participante debe contestar a la pregunta que corresponde al 

color de su grupo y que trata sobre una de estas dimensiones de la vida de la Iglesia. 

 Para ello, dejaremos unos diez o quince minutos para que las personas piensen cuál va 

a ser su contestación a dicha pregunta y la escriban en la pieza del tablero que se le 

facilitaba al principio. 

(Los del grupo de color rojo, contestarán a la cuestión que se encuentra al final del cuadro 

de color rojo; los del color azul, solo a la pregunta que se plantea dentro del color azul; y 

así, sucesivamente.) 

 Cuando la gente haya terminado de escribir en su ficha, dejaremos un rato de 

descanso. 

 

3) Descanso.  (30 minutos) 
 

 Se aprovecha este momento para ofrecer un café, algunas pastas o algo más suculento, 

dejando un tiempo para el encuentro espontáneo.  



4) TRABAJO EN CADA UNO DE LOS CUATRO GRUPO SEGÚN COLOR. (45 minutos) 

--SEGUNDO MOMENTO— 

 
 Volvemos a la sala de reunión para realizar la puesta en común. 

 El moderador/a invitará a que se expresen, en voz alta, algunas de las aportaciones 

recogidas en las fichas, fomentando el diálogo, la escucha, el comentario, pero evitando 

cualquier tipo de confrontación. Se trata de escuchar. Ser facilitadores de la escucha... 

 

5) Celebración. (30 minutos) 
 

 Comenzamos con el canto “Iglesia Peregrina” mientras los ministros entran en 

procesión con La Palabra. 

 Después del saludo inicial del que preside, proclamamos solemnemente la PALABRA 

DE DIOS: Hechos 2, 42-47 

 Dejamos un momento de silencio. 

 Alguien explica e introduce el gesto de acercarse cada un@ y formar en el suelo, con 

todas las casillas, un gran parchís, en dónde quede reflejado lo trabajado sinodalmente 

en los diferentes grupos. Mientras, se realiza el gesto, se puede cantar o escuchar 

alguna música. 

 Después, alguien lee la fábula de “La casa de los mil espejos” 

 El que preside, comparte con los demás una breve reflexión de lo escuchado y lo 

trabajado durante la jornada a modo de conclusión. Invitando después a rezar juntos la 

oración en la que le damos gracias a Dios por la Iglesia, por nuestras parroquias. 

 

Señor, 

quiero darte GRACIAS por nuestras parroquias. 

Haz crecer en todos los fieles 

el compromiso de escuchar, celebrar, 

testimoniar y anunciar tu Palabra. 
 

Que nuestra Iglesia Diocesana descubra su vocación 

de ser una casa de familia, fraterna y acogedora, 

donde los bautizados y confirmados 

tomen conciencia de ser Pueblo de Dios. 
 

Que todos podamos encontrar en nuestras parroquias 

tu presencia, Señor, que hable, santifique, perdone, 

consuele y confirme en el Espíritu, 

asociándonos a tu santa pasión 

y a tu gloriosa resurrección. 
 

Alimentados en la mesa de la Palabra 

y del pan Eucarístico, 

haz que nos sintamos enviados a cumplir 

una misión apostólica en todos los campos 

de la vida del mundo. Amén 
 


